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En su delirio de verano, la Convención Constitucional ya 
le ha declarado la “guerra” a los jueces, a los medios de 
comunicación, a los regantes, a los agricultores, a los afiliados 
al sistema de capitalización, entre otros. En este cuadro que 
hemos preparado se comprueba que, con la sola propuesta 
aprobada por la Comisión de Medio Ambiente y Modelo 
Económico de confiscar a todas las empresas productoras de 
cobre, ya también se le está declarando la guerra a las mayores 
empresas mineras del mundo así como a los principales países 
desarrollados que compran nuestras exportaciones. Si agregamos 
al litio, como lo hizo la Comisión, se estaría además confiscando 
a empresas de China, lejos el principal comprador de nuestros 
productos. Reiteramos el mensaje de nuestra revista de abril del 
2020: ¡Detengan la locura constituyente!

La Convención
le declara

la guerra al mundo

“Están condenando a Chile 
a la miseria”

No puedo aceptar que se establezcan criterios 
económicos que llevarían al país a la ruina, 
como han llevado a cuanto país los ha aplicado

en el mundo entero. Nosotros en la Unidad Popular 
planteamos medidas mucho más restrictivas que la 
Convención, y ya sabemos lo que pasó pues…Hoy día 
nuestras relaciones internacionales de comercio e 
inversión son infinitamente mayores que las que 
teníamos en la Unidad Popular, en que el grueso era el 
cobre. Ahora es el cobre, el litio, el hierro, las 
manzanas, las paltas, las uvas, los arándanos, los 
salmones, las truchas, la madera, la celulosa. Cuando 
planteas nacionalizar, con una globalización que no había 
en 1973, no es colocarte contra un país, sino que contra 
el mundo. No vamos a poder vender ni un kilo de cobre 
afuera. Están condenando a Chile a la miseria”.

Oscar Guillermo Garretón, exsubsecretario de Economía del 
presidente Salvador Allende (El Líbero, 8.2.22) 
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